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Como Pablo, los misioneros sienten el deber de

predicar la Buena Noticia, y se dicen a sí mismos: «¡Ay
de mí, si no anuncio el Evangelio!».

Como Pablo, los misioneros se sienten enviados
a «anunciar el Evangelio allí donde el nombre de Cristo
no es aún conocido».

Como Pablo, los misioneros se han encontrado
con la persona de Jesucristo, se han enamorado de El,
y ya no pueden vivir sino para El y para el Reino.

Como Pablo, los misioneros no se sienten
«superapóstoles»: saben que su tesoro lo llevan en va-
sijas de barro, pero se saben testigos de Aquel que los
llamó y los escogió, por pura gracia, para el servicio del
Evangelio.

Como Pablo, los misioneros deben afrontar fati-
gas y trabajos, peligros y  persecuciones en numerosas
ocasiones, aprietos, hambre y enfermedad, la dureza
de los caminos, el rechazo de algunas gentes… Pero
no se arredran, porque saben que no están solos, sino
que todo lo pueden en Aquel que les conforta, y envuel-
tos en el amor de Jesucristo transforman en fuerza su
debilidad.

Como Pablo, los misioneros realizan con la pala-
bra de la verdad y la fuerza de Dios verdaderas maravi-
llas, alegrando el corazón de los hombres, sembrando
esperanza, multiplicando sus recursos para comunicar
vida a los más empobrecidos, auténticos destinatarios
del Evangelio y primeros ciudadanos del Reino.

Como Pablo, los misioneros quieren contagiarnos
también a nosotros la «preocupación por todas las Igle-
sias», para que nosotros también nos sepamos llama-
dos, vocacionados, a participar en la tarea de la Evan-
gelización universal, hasta que «Cristo lo sea todo en
todos».

Gracias, misioneros, por vuestro testimonio, gra-
cias por vuestra entrega. En vosotros y con vosotros la
Iglesia, nosotros, continuamos la misión encomendada
por Jesús a sus apóstoles, hasta que todos los hom-
bres escuchen y puedan responder a la llamada a for-
mar parte de esta gran Familia de Hijos de Dios.
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Nuestro Obispo...
   DIOCESIS
     DE

CIUDAD REAL

Una vieja canción de los comienzos de la reforma litúrgica que hemos vivido los
más viejos en los años 60 dice: «Los hombres me preguntan / cual es mi misión / les digo
testigo soy». En esta Jornada del Domund os invito a responder así siempre con vuestra
vida, y cuando volváis a nuestra España de tan enrarecido ambiente hacia lo religioso,
también de palabra confeséis que sois testigos de Jesucristo.

En este año Paulino... «Como Pablo misionero por vocación» Una vocación que
no es leída como una manía o hobby que me he buscado o como que me ha dado por ahí,
sino «vocación» de ser llamado por otro, y como Pablo...: Porque Cristo ha irrumpido en
su vida de apasionado judío defensor de lo suyo y de su religión.

Confesemos que Jesucristo ha irrumpido en nuestras vidas de mucha valía, de
apasionados por la justicia y sus luchas de liberación, de mediocres cristianos de rutina, o
de gente sin sustancia ni fundamento que íbamos arrastrando los pies por la vida, pero
que cuando Jesucristo, por su misericordia, acompasó su paso al nuestro lo percibimos,
lo aceptamos y le respondimos que sí a la llamada que nos hizo, a la sublime misión de
ser sus testigos aquí y allí, y muy especialmente para vosotros en ese «allí» de la aventu-
ra apasionante de desprenderse de familia, amigos y sociedad opulenta para gozar y
sufrir con los de lejos no sólo por geografía y distancias, sino de tan lejos que se juegan la
vida por acercarse a las sociedades del desarrollo.

Vuestro testimonio nos ayuda a nosotros «aquí» para también ser testigos de
Jesucristo para los hombres que no nos preguntan pues nada esperan de la Iglesia. Tes-
tigos sobre todo para los de vuestros países de «Misión ad gentes» que nos encontramos
en el melón, la vendimia o la aceituna acogiendo su legítimo intento de «mejorar su cali-
dad de vida» que en lenguaje puro y duro quiere decir en su intento de sobrevivir. Emi-
grantes que con los niños y ancianos son ya «supervivientes» de las leyes que pretenden
acabar con ellos, pues curioso es que se estén dando a la vez accidentes laborales,
pateras, abortos y eutanasia.

Sin Jesucristo impulsando nuestras pobres vidas ¿Cómo llevar adelante la Mi-
sión?: ¡El Señor esté con vosotros! Y rogad al Señor de la mies por nosotros los de aquí.

Con mi bendición.
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Africa...
Encuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García BaqueroEncuentro con Sor Pilar García Baquero

Durante el último año nos ha acom-
pañado en España Sor Pilar García
Baquero, religiosa natural de Alcázar de
San Juan.

Ella es misionera Franciscana de las
Hijas de María y tras cincuenta años de pro-
fesión y más de cuarenta como misionera
en países de tradición musulmana, ha te-
nido un año sabático que ha utilizado para
estudiar en Burgos.

Durante los últimos años su lugar de
misión ha estado en Túnez, y más concre-
tamente en la ciudad de Gafsa, situada en
el desierto a unos 400 Km. de la capital,
siendo este un enclave poblado por unas
200.000 personas.

Para entender su labor misionera,
primero hay que conocer, como nos decía
ella, a las personas y cómo se ganan la
vida.

La vida en Gafsa gira en torno a la
agricultura como la mayor parte del país.
Además hay un importante grupo de be-
duinos que han llegado a la ciudad en bus-
ca de trabajo y para poder escolarizar a
los hijos.

La situación es, por lo tanto, de un
número reducido de propietarios que con-
trolan las tierras fértiles del oasis de Gafsa,
un grupo de arrendatarios, que aunque han
de dar una gran parte de las cosechas a

los propietarios, podríamos considerarlos
como afortunados, y finalmente, una gran
cantidad de personas pobres que trabajan
esporádicamente en las labores del cam-
po y que tienen lo justo para subsistir.

La educación es gratuita pero con
graves carencias, pareciendo que las elites
prefieren a personas poco instruidas por
ser mejor manejadas.

La sanidad también es gratuita úni-
camente el tiempo de hospitalización, pero
el acceso a las medicinas es muy caro, por
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lo que dolencias graves y prolongadas
como el cáncer, son sinónimos de una
muerte segura.

Túnez es de mayoría musulmana, y
de hecho, el proselitismo está prohibido,
por lo que los cristianos que allí viven son
extranjeros, mujeres europeas y latinoame-
ricanas que se han casado con tunecinos,
personal de embajadas, y franceses de la
antigua metrópoli.

Al estar prohibido el proselitismo las
conversiones que se puedan dar, son siem-
pre de tipo personal y aunque la apostasía
también está penada, en la práctica es to-
lerada y se da en las clases medio altas de
la capital.

Con todo esto, su labor misionera y
pastoral durante todo este tiempo ha sido
la de acompañar a la población de Gafsa,
desde la sencillez, la humildad y el contac-
to con las personas del vecindario. Sus
«proyectos» han sido los de aliviar en la

GAM de Alcazar de San Juan

medida de lo posible,
cosas tan cercanas
como problemas médi-
cos (operaciones para
ceguera, recogida de
gafas), ayudas para
montar un pequeño ne-
gocio de verduras, un
taller de costura en el
que enseñaban a las
mujeres corte y confec-
ción, mientras en una
guardería cuidan de los
hijos.

Otros misioneros
construyen escuelas,
financian hospitales y

su labor llega a miles de personas, Sor Pi-
lar, se sentía afortunada porque en el año
anterior a su estancia en España, un sa-
cerdote les había podido atender una vez
al mes.

Una vez terminada su estancia
formativa en España, Sor Pilar retoma su
labor misionera en un nuevo destino, si-
gue siendo en el norte de África, en Arge-
lia. Nuevamente en una pequeña comuni-
dad de cuatro religiosas y atendiendo al día
a día de sus vecinos.

Desde aquí, pedir a Dios por Sor Pi-
lar, para que la proteja y acompañe, y que
siga siendo fermento del Reino.
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América ...
Ante la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en BoliviaAnte la realidad en Bolivia

A los Obispos de Bolivia, a
todos los cristianos del País,
collas, cambas, prefectos,  ciuda-
danos en general.

NOTA: Los hermanitos del
Evangelio  Patricio Rondeau y
José Luis Muñoz mandamos este
comunicado de la Comunidad
Cristiana de Piñami Chico desde
nuestra dirección, pues la comu-
nidad cristiana  no tiene dirección
alguna. Lo mandamos a los desti-
natarios del encabezamiento y a
los  amigos y conocidos nuestros, para que lo
extiendan y busquen su expansión, que perte-
nece –repetimos-  a la comunidad cristiana del
barrio y que hacemos nuestro.

La comunidad cristiana de Piñami Chi-
co, de la diócesis de Cochabamba, reflexio-
nando sobre el Evangelio  de este domingo 7
de septiembre, relacionándolo con los hechos
de violencia y de racismo, sucedidos en los
últimos días en el Oriente,  hemos tomado la
resolución de dirigirnos a ustedes en la liber-
tad que nos da el ser cristianos y hermanos,
para decirles:

1. Todos los bolivianos/as somos
hermanos/as, independientemente de la reli-
gión que profesemos y de la cultura a la que
pertenezcamos. Pero si pensamos que la ma-
yoría somos cristianos y católicos, bautizados

en Cristo, hijos del mismo Padre, que lleva-
mos a nuestros hijos a la catequesis y los
acompañamos en la misma Comunión y que
recibimos los mismos sacramentos y que les
hablamos de Jesús y su Evangelio, con más
razón queremos decir que somos hermanos.

2. En el Evangelio de hoy hemos
leído que Jesús nos dice: «Si tu hermano peca
contra ti, ve y repréndelo a solas y, si se corri-
ge, habrás ganado a tu hermano. Si no, toma
a otros cuantos como testigos y corrígelo. Si
no, díselo a la comunidad…»

3. Estamos dolidos por lo que está
ocurriendo entre hermanos bolivianos y cris-
tianos, por lo que está ocurriendo de pecado
en los departamentos del Oriente del País, y
queremos decirles en nombre de Dios que
basta ya de agresiones a indefensos, a poli-
cías desarmados que cumplen con su labor, a

Piñami Chico, 7 de septiembre del 2008
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mujeres ambu-
lantes que bus-
can pacíficamen-
te el sustento del
día. Hay quien
habla que esto es
práct icamente
una guerra civil.
No es así como
nosotros lo ve-
mos. En realidad
son agresiones
unilaterales, del
más fuerte al más débil. No es esto lo que pro-
fesamos cuando vamos a misa o recibimos la
comunión o bautizamos a nuestros hijos. A to-
dos nos han enseñado el respeto, el amor al
prójimo, el sentido de la justicia y del bien co-
mún. Todos enseñamos a nuestros hijos a
perdonar y a pedir perdón.

4. A los obispos queremos decirles
que se pongan en medio del pueblo y nos re-
cuerden estos principios que hemos aprendi-
do de Jesús, y que ellos nos enseñan, que nos
digan que es la hora de ponerlos en práctica,
que nos lo digan a todos sin miedo en todos
los medios de comunicación y en las iglesias y
les digan a nuestros sacerdotes, religiosas y
religiosos que nos prediquen la verdad de Dios
sin pelos en la lengua.

5. Nosotros somos campesinos y
participamos del proceso de cambio que se
está dando en el País. Es algo que hemos es-
tado esperando desde muchos años y recibi-
mos con mucha alegría y esperanza el acce-
so a la Presidencia de uno de los nuestros, el
Presidente Evo Morales. Constatamos que
esta alegría y esperanza la compartimos con
el 67.4 % del País. Nosotros le damos gracias
a Dios por ello y creemos que lo mismo hacen

todos los pobres
de nuestra Patria.

6. Al otro
33% de herma-
nos/as les deci-
mos que no ten-
gan miedo. Nues-
tro Presidente no
ha llegado a me-
ter a los contrarios
a la cárcel ni los
ha hecho torturar
ni hay desapareci-

dos ni muertos por la represión, como ha ocu-
rrido en épocas pasadas.  Es un cambio paci-
fico el que se está produciendo por la presión
de los pobres y por tantas penurias padecidas,
pero nadie quiere matar ni hacer desaparecer
a nadie ni quitarle el derecho a seguir vivien-
do. Entiéndanlo, por favor.

7. Estamos dolidos cuando vemos
en la TV apalear a hermanos/as nuestros, in-
defensos, personas mayores, mujeres, a ma-
nos de jóvenes armados de palos y chicotes y
de los insultos con que los humillan. ¡Somos
hermanos! A lo mejor hemos participado el do-
mingo en la misma Eucaristía. Nos avergüen-
za que nuestros hijos vean esto, cuando los
llevamos a la catequesis y saben que Cristo
enseña lo contrario.

8. Estamos extrañados de que los
obispos no hablen ni intervengan ni denuncien
estos atropellos, como esperamos. Volvemos
a rogarles: Hablen en nombre de Dios. Y, si
los violentos no les hacen caso, «considéren-
los como publicanos y pecadores»,  nos dice
Jesús en el Evangelio de hoy. ¿No ven que, si
no, da la impresión de que estuvieran de su
parte?  Al invitar a todos en general a un diálo-
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go y al decir que depongan todos las violen-
cia, meten a todos en el mismo saco. Y ahí si
que nos quedamos escandalizados todos los
pobres por nuestros pastores, porque a quien
hay que denunciar es a los prefectos del Orien-
te y a los jóvenes que les hacen caso. El
oficialismo no ha atentado de esta manera
contra nadie ni contra el Estado. Esto es lo que
hay que denunciar en serio con los pobres,
cuyos intereses se ven afectados, porque los
otros es con la rabia de perder sus privilegios
que actúan, para que los demás les sigamos
sometidos.

9. Muchos de nosotros, hemos
aprendido de nuestros sacerdotes  y formado-
res que la Iglesia latinoamericana tiene una
opción tomada por los pobres, desde Medellín,
Puebla y que la ha confirmado el año pasado
en Aparecida. No se puede dejar en  letra muer-
ta todo esto: es la hora de ponerlo en práctica.
Para nosotros es un tiempo bonito, que nos
da la oportunidad de poner en obra mejor el
Evangelio  y el sueño de tantos cristianos de
nuestro Continente,  por el que dieron la vida
muchos de ellos.

10. Quisiéramos que esta carta llegue
al mayor número de personas. Que nadie ten-
ga miedo a los cambios. Es la hora de com-
partir. No es posible el bochorno de una Boli-
via rica llena de pobres. Si hay para todos, fa-
vorezcamos el reparto. ¿Cómo se entiende una
familia en la que unos son ricos y otros son
pobres? En nombre de Dios y María, su ma-
dre y nuestra Madre, que se acaben las vio-
lencias, los insultos, las amenazas, los des-
trozos. Hagámoslo por nuestros hijos y por el
bien de todos.

     (11 de septiembre, jueves ).- Hoy,
cuando vamos a publicar la carta, que hemos

revisado entre varios miembros de la comuni-
dad y por eso se ha retrasado el envío, vemos
con indignación y vergüenza los destrozos
hechos  en Santa Cruz y  El Oriente: toma de
instalaciones públicas  por parte de jóvenes
armados de palos y mazas, que han saquea-
do y destruido oficinas del Estado, el INRA y la
TV estatal, que han amedrentado e insultado
a periodistas y otras personas honestas, la
voladura de un gasoducto etc.  Esto confirma
lo que decimos: No hay que condenar a todos
por igual. Estos son los violentos. Por lo tanto,
si se invita al dialogo hay que ponerse del lado
de los violentados, sin mediar, como si los vio-
lentos tuvieran igual razón. Porque, además,
los violentados, somos el 67.3% del País y los
otros son la minoría. En el diálogo hay que
concederle  la razón a las mayorías, so pena
de querer desautorizar a las urnas, con el pre-
texto de que no se enrabien los otros. Que to-
das las personas de bien de Bolivia condene-
mos esto, les quitemos la autoridad a esos pre-
fectos que piden al gobierno «volver a la le-
galidad». Son ellos los ilegales. Digámoslo
todos sin rodeos, los obispos, los religio-
sos y religiosas, los maestros, el defensor
del pueblo, los DDHH, el Ejército, todas las
confesiones religiosas. Que nadie quede
sin manifest arse. No digan que hay violen-
cia de lado y lado. No es cierto. Sólo la es-
tán ejerciendo esas minorías enardecidas
y ciegas de la «Media Luna». Y hay que
quit arles la razón con la denuncia y la no-
violencia, p ara no entrar en su juego. Que
se vean solos, pues son bien pocos, aun-
que ruidosos y peligrosos.

Comunidad Cristiana
de Piñami Chico
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¡Jesús, Hijo de Dios,
«formatea» a todos tus amigos
y amigas con la Alegría y el Va-
lor de Tu Espíritu Misionero! Nos
queman las Ascuas del Evange-
lio en las manos. Su resplandor
no sólo anaranja nuestra alma,
sino que encandila de una luz
nueva, nueva de amanecida, el
rostro de nuestros hermanos y
hermanas que no te conocen, o
apenas saben de ti…

«Cienfuegos es la ciudad
que más me gusta a mí», can-
taba Beni Moré, quien nació en uno de sus
pueblitos: Santa Isabel de Lajas. Y, cierta-
mente, que es bella esta Perla del Sur…
Hugo Chávez la rebautizó con Milfuegos,
cuando el pasado año inauguró la refine-
ría de petróleo ubicada en las márgenes
de la bahía cienfueguera. Y ésta es la sen-
sación que yo tengo, pero más espiritual
que la del cooperante magnatario: que son
muchos los frentes de fuego que arden y
que uno no logra apagar, no da abasto.
Como dice esa canción vocacional con
chispa: «yo quiero ser bombero…», sí,
bombero para Cienfuegos.

Cuba tiene cuatro veces menos sa-
cerdotes que el resto de Latinoamérica,
en proporción al número de católicos.
Pocos más de trescientos para las once
diócesis de la isla. La mitad de ellos son

cubanos, y la otra mitad nos la repartimos
a partes iguales colombianos, españoles,
y del resto del mundo (canadienses, fran-
ceses, italianos, argentinos…). Más de
doscientos curas cubanos saltaron el
«charco» a Miami, por mil razones, y des-
de allá acompañan a más de dos millones
de cubanos. La diócesis de Cienfuegos
contaba con nueve sacerdotes cuando se
fundó en 1995. La misma cifra que sere-
mos en activo posiblemente para inicios
del próximo 2009. Con la diferencia que
además de las 22 parroquias, se han «en-
cendido» cientos de comunidades cristia-
nas en bateyes rurales y barrios. Todo gra-
cias al despertar misionero de laicos
acompañados por comunidades de religio-
sas, presentes en la mayoría de las pa-
rroquias y garantes de la continuidad pas-
toral.

Se necesitan BomberosSe necesitan BomberosSe necesitan BomberosSe necesitan BomberosSe necesitan Bomberos
para Cienfuegospara Cienfuegospara Cienfuegospara Cienfuegospara Cienfuegos

Se necesitan BomberosSe necesitan BomberosSe necesitan BomberosSe necesitan BomberosSe necesitan Bomberos
para Cienfuegospara Cienfuegospara Cienfuegospara Cienfuegospara Cienfuegos
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Sin agravios
comparativos, me co-
mentaba un cura ma-
drileño que ha estado
un mes este verano
entre nosotros y que
había tenido otras ex-
periencias misioneras
en países caribeños:
«Sí, existe una mise-
ria más destapada en
estos países, pero po-
breza religiosa y nece-
sidad de acompañan-
tes espirituales… in-
comparablemente más en Cuba». Y, con-
trastando algunas cosas con el valiente
Vicente Manzaneque, que ha compartido
a sus 80, con su corazón infartado, un mes
apasionante como pastor cubano recien-
temente, él se admiraba de los templos y
casas parroquiales que se van restauran-
do, pero ¡qué lastima! escasos de sacer-
dotes que acompañen a esos seglares que
han mantenido el tipo en estos 50 años
de Revolución, y a esos otros que
emergen con entusiasmo tras los
catecumenados de adultos o logran sal-
tar el muro de la pena y la crítica
descalificadora.

Oí decir a un obispo este verano en
una convivencia en el Santuario de la Ca-
ridad del Cobre  que actualmente Cuba
es más protestante que católica. Yo sim-
plemente percibo en mi zona la prolifera-
ción de iglesias pentecostales, metodistas,
etc., de corte carismático. Todas ellas uni-
das en un frente anticatólico, y aprove-
chando el debilitamiento de las institucio-

nes católicas y la fragilidad religiosa tras
cinco décadas de desierto…

Un gran desafío por delante para to-
dos los que seguimos construyendo el Rei-
no en esta tierra. (Y, cuánto pesa la espe-
ranza hoy, y cuánto mantenerla
existencialmente). Y, ¿por qué en este
reto no se podría seguir cont ando con
la comunión efectiva más ampliada, es-
pecialmente de «recursos humanos»,
de la Iglesia de Ciudad Real que ya tie-
ne en Cuba dos sacerdotes (Juan Po-
zuelo y yo) y un Obispo (Domingo
Oropesa) en este tiempo crucial, deter-
minante?

Jesús, Hijo del Hombre, danos una
espiritualidad de ojos abiertos, para que
tu Cuerpo –que somos todos nosotros, tu
Iglesia- respondamos con libertad y servi-
cio a la misión de anunciarte en todo el
mundo. Amén.

Simón Felipe Pérez
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Europa

Querido Damián y todos
los paisanos, extendidos por la
geografía universal:

Siempre leo con gusto
en "Sur y Sal" vuestras andan-
zas y experiencias por todo el
mundo, donde lleváis el men-
saje de Jesús Resucitado.
Nada mejor que desearos en
este momento una Santa se-
mana, seguida de un feliz y glo-
rioso domingo de Resurrec-
ción!!!

Yo también me siento en la obligación
de compartir con vosotros y no limitarme
sólo a recibir vuestras noticias.

Hoy os cuento sobre mi reciente via-
je a India. Ya os expliqué en otra ocasión
cuál es el motivo de estos viajes, como par-
te de la Dirección General de mi Congrega-
ción. En otro momento fui misionera per-
manente en un lugar y ahora itinerante, pero
como ya también he repetido varias veces,
todos somos misioneros, sólo cambia la
forma de serlo y el lugar donde estamos.

Estuve en Bombey y en los estados
de Kerala y Karnataka. Es bonito siempre
llegar a la India, por sus recibimientos con
los ritos típicos del país: la imposición del
collar de flores, danzas, lunar en la frente,

encender la lámpara y tantos
detalles y matices tan ricos de
la cultura india, llenos de sig-
nificado, colorido y belleza,
que acogen al visitante con
mucho respeto y hospitalidad.

En Bombey tenemos
tres comunidades, que traba-
jan en un proyecto de niñas y
jóvenes y hay también 18 can-
didatas, que se preparan para
ser adoratrices. Tienen así

mismo una residencia de jóvenes obreras.
Visitan periódicamente una zona de prosti-
tución para entrar en contacto con las chi-
cas de nuestro carisma, ofreciéndoles una
alternativa y así puedan cambiar de vida.

En otra casa tiene un centro llamado
"Ashraya" (acogida), para mujeres maltra-
tadas, con sus hijos. Proceden de ambien-
tes de extrema pobreza, con maridos alco-
hólicos y violentos y otras clases de margi-
nación de la mujer, que les obliga a huir del
hogar. El centro está patrocinado por el Pro-
yecto Snehasadan, que dirigen los Padres
Jesuitas. Trabajan en red con los proyectos
de las otras casas de la Provincia y están
en relación con diferentes ONGs. Las chi-
cas durante el día trabajan en casas de fa-
milias y las que quedan en el centro cuidan
de los niños.

Roma, 8 de marzo de 2008

De Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a IndiaDe Roma a India
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Termina-
da la visita a es-
tas casas de
Bombey, nos
trasladamos a
Kerala. Este es-
tado, situado en
el mismo su-
roeste de India,
está dividido en
tres regiones:
las tierras bajas
de la costa, con
interminables
remansos y deltas procedentes de los abun-
dantes ríos que la cruzan; las tierras del in-
terior ricas en frutos, arroz, tapioca, coco,
caña de azúcar, plantación de vegetales y
las tierras altas, abundantes en té y café,
goma y plantación de especies. Con toda
esta riqueza y hermosura, no es de extra-
ñar que Kerala, sea llamada en el mundo
del turismo, "El país de Dios".

Nosotras tenemos en este estado tres
comunidades: Tribandrum, Moothakara y
Changanacherry. Las dos primeras están en
la zona costera, con todas las característi-
cas propias de gente pescadora y la de
Changanacherry más al interior.

Estas comunidades, tienen el mismo
Proyecto apostólico, "Navajothi" (Nueva luz).
Las chicas proceden de la zona costera, de
un gran nivel de pobreza, algunas no tie-
nen cubiertas las necesidades básicas, de
familias rotas, con gran riesgo de ser trafi-
cadas, engañadas y explotadas.

Llegan a nuestros centros a través del
Departamento de ayuda a la mujer y de di-
versas oficinas de obras sociales. El objeti-

vo de estos cen-
tros, es darle una
formación inte-
gral, preparándo-
las para el futuro.
Se valen también
de la ayuda de
profesionales. Por
la mañana las chi-
cas atienden a
clases fuera de
casa, para com-
pletar y realizar
sus estudios pri-

marios y secundarios y por la tarde asisten
a los talleres de costura, elaboración de cua-
dernos para escuelas y otras actividades
manuales, que les pueden capacitar para
ganarse la vida en el futuro.

Las hermanas visitan a las familias
de las chicas y a las entidades que las traen
a casa. Trabajan también en colaboración
con ONGs para el mejor funcionamiento de
los Centros.

De Kerala, viajamos a Bangalore,
donde pernoctamos una noche y al día si-
guiente nos pusimos en carretera, 6 horas,
camino a Davangere, en el estado de
Karnataka, completamente diferente a los
anteriores, en religión y lengua. En la ac-
tualidad es un lugar de los más visitados
por los turistas, debido a su comercio inter-
nacional y bonitas atracciones históricas y
artísticas. Nuestras hermanas, naturalmen-
te, están insertas en una zona popular, cer-
ca de los suburbios donde viven las chicas
con las que trabajan.

Esta casa queda bastante retirada de
las demás, pero las hermanas vinieron aquí
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porque había mucha necesidad de ayudar
a las jóvenes de nuestro apostolado espe-
cífico. Tienen un proyecto apostólico bien
organizado, "Adorers Women Welfare
Charitable Society, Davangere" (Hermanas
Adoratrices, a favor del bienestar de la mu-
jer, en Davangere). Contactan con nuestras
chicas en su ambiente y casas y cuentan
también con un local, donde las atienden y
les enseñan informática, costura y otras
manualidades. Los PP. Salesianos viven
muy cerca, colaborando mutuamente en el
trabajo con la juventud necesitada.

El contexto social de estas chicas y
mujeres, es más o menos como describía-
mos anteriormente hablando de las casa de
Kerala. Viven en suburbios vecinos a las
hermanas. Muchas emigran en busca de
trabajo, corriendo el peligro de ser engaña-
das y traficadas para la prostitución. Una
tarde fuimos a recorrer una de las zonas
donde las hermanas van a encontrase con
ellas, quedando impresionadas de la situa-
ción de pobreza en que viven.

En las 6 comunidades visitadas, he
comprobado el interés de las hermanas y
seglares que colaboran con ellas, en dar a
los diferentes grupos de mujeres, adoles-
centes y niñas, una formación humana, lo
más completa posible, basada en los valo-
res éticos y cristianos, respetando siempre
las diferentes religiones de cada una y pro-
curando su acompañamiento al salir del
centro. A las mujeres maltratadas les ense-
ñan sobre todo, el sentido de la familia y de
maternidad, para que aprendan como criar
y educar a sus hijos. Todos los centros es-
tán asistidos por un equipo técnico.

Nuestras hermanas trabajan también

con gran entusiasmo en la evangelización,
participan en las actividades de la parroquia
y programas de pastoral de contacto con
las familias. Algunas trabajan en los Depar-
tamentos de Pastoral de ayuda a la mujer
en obras sociales de las Diócesis.

Me ha llamado la atención el sentido
religioso de todos los lugares visitados, es-
pecialmente en Kerala, donde hemos teni-
do la ocasión de participar en las celebra-
ciones del rito siro-malabar. El miércoles de
Ceniza estábamos en Moothkara y fue im-
presionante ver la iglesia repleta de gente
recibiendo la ceniza con gran fervor. Tres
hermanas y el sacerdote no daban abasto
para repartirla entre tanta gente.

Es mucho lo que hay que hacer, pero
al menos aportaremos cada uno/a lo poqui-
to que podamos, para que todos tengan una
opción en la vida a vivir como personas hu-
manas. Esto lo pido de corazón, en el día
de la mujer trabajadora, que celebramos
hoy.

Felicidad Ruiz
aasc- Religiosa Adoratriz.
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Amigos y Amigas de
la Misión:

Damián, nuestro
buen amigo de la Misión,
me pide que os escriba
algo de mis presentes acti-
vidades. He tardado un
poco por las ocupaciones
presentes y, sobre todo, por
pereza sobre el qué decir
de la Misión, cuando ahora
me encuentro en España
después de 27 años de ausencia, y más aún
después de los últimos quince años brasile-
ños que me han tenido ocupado en cuerpo y
alma en compartir y caminar con una iglesia
pobre en el Sertâo de la Bahía.

Me encuentro en España para acom-
pañar en la formación a un grupo de jóve-
nes misioneros de la Consolata en sus estu-
dios de especializaciones en diversos cam-
pos de la teología para mejor servir la mi-
sión universal de la Iglesia. No ha sido un
cambio sin dolor. He aceptado la nueva ta-
rea como un trabajo misionero para que otros
jóvenes puedan prepararse para la Misión.
Creo que la disponibilidad es la virtud más
importante para un misionero. Nuestro mo-
delo único es Jesús, misionero del Padre, a
quien debemos siempre mirar por encima de
todos los otros intereses, incluidos los reli-
giosos.

Nuestra comunidad misionera se en-
cuentra en el barrio de Tetuán, Madrid, con-
cretamente en Valdeaceras, a mitad camino
entre las Torres de KIO y el Barrio del Pilar.

El Barrio tiene una situación
social de clase media popu-
lar y con una fuerte presen-
cia de emigrantes latinoa-
mericanos, principalmente
paraguayos. Sin olvidar
también la presencia de di-
ferentes grupos árabes.
Esta realidad nos interpela
en la formación, en el estilo
de vida y en nuestra presen-
cia evangélica.

En medio de ellos

Nuestra estructura es bastante senci-
lla, no desentona de los edificios de nuestro
entorno y queremos no distinguirnos en nada
de ellos. La estructura nos ayudará y nues-
tro estilo de vida así lo hemos programado.
Queremos tener las puertas abiertas a las
necesidades de este pueblo, especialmente
a los más pobres que hacen parte importan-
te de nuestra vocación misionera. Son nues-
tros compañeros de camino. A ellos irán diri-
gidos nuestro tiempo y nuestras atenciones.

La comunidad nuestra es internacio-
nal e intercultural. La componemos kenianos,
italianos, etíopes, brasileños y españoles.
Los estudiantes ya han terminado la teolo-
gía. Por lo tanto no es un Seminario «nor-
mal». Ya podrían estar ordenados. Hasta
después de la especialización no serán or-
denados presbíteros. En estos años emiti-
rán los votos perpetuos y recibirán el
diaconado.

Nueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva MisiónNueva Misión
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Siempre misioneros

No podemos olvidar que somos misio-
neros y que nos preparamos para la misión.
En nuestro trabajo pastoral tenemos en cuen-
ta esta realidad. Somos misioneros «ad gen-
tes» pero en este momento estamos «inter
gentes». Y aquí tenemos esas realidades que
nos interpelan:

- los emigrantes más abandonados :
colaboraremos con las iniciativas ya presen-
tes en Madrid y abriremos nuestras puertas
para aquellos que están más cercanos a
nuestra residencia;

- los musulmanes para realizar el diá-
logo interreligioso  que hoy hace parte de
nuestra misión.

Para que la Iglesia sea misionera

Además de todo esto queremos des-
pertar a la Iglesia local para que avive su vo-
cación misionera. Queremos ser «centine-
las» de la Misión allí donde nos encontra-
mos. La Pastoral ordinaria, la nueva evan-
gelización para aquellos que se apartaron
son obra de la iglesia local, a los Misioneros
nos toca recordarle a la Iglesia local que tam-
bién ella debe estar preocupada con la Mi-
sión «Ad Gentes». No he hablado de la Pa-
rroquia donde estamos con quien tenemos
excelentes relaciones. Pero hemos sido cla-
ros desde el principio: «Os ayudaremos
cuando necesitéis, pero dejadnos ser misio-
neros y no nos ‘parroquialiceis’». Significa os
serviremos en aquello que somos y tenemos.

Estamos realizando un programa mi-
sionero para ofrecer a las parroquias y gru-
pos y unas actividades que ofreceremos al
interno de nuestra comunidad para aquellas
personas que estén más interesadas en la

misión. Creemos en las palabras de Jesús
«venid y ved».

Todo esto entra en lo que llamamos
«animación misionera» donde los jóvenes
misioneros también entrarán para dar su tes-
timonio y ayudar a la formación misionera
de los grupos y personas que frecuentarán.

Siempre con el corazón encendido

Como os decía más arriba no ha sido
fácil dejar Brasil. Sigo unido con grupos y
personas con los que hemos hecho un ca-
mino. Y en la medida de lo posible ayudarles
en sus iniciativas que allí se han quedado y
que deben continuar funcionando. Espero
que de aquí a tres años pueda volver a estar
en medio de ellos. También yo me conside-
ro aquí transeúnte pero firme en las activi-
dades y misión que tengo que realizar.

Os saludo a todos. Y os digo que aquí
también está vuestra casa, una casa misio-
nera abierta a todos.

Fraternalmente

                    Ramón Cazallas Serrano

Mi nueva dirección:
Ramón Cazallas Serrano
Casa de Formación Misionera
C/ Pinos Baja, 88
28029 MADRID
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Yuk es, por la
edad, según criterio es-
pañol,  aún una niña o
quizás adolescente de
catorce años, en la
vida ya una mujer adul-
ta. No ha acabado el
tercero de secundaria
y quizás nunca ya lo
acabara. A decir ver-
dad, no le iban bien los
estudios. Tampoco las
circunstancias que la
rodeaban le eran pro-
picias. Toda la casa tie-
ne grandes problemas
de salud, su padre, su madre, su herma-
na mayor.  Tenía demasiado a su alrede-
dor para centrarse en los estudios. Ayu-
dar a cuidar los búfalos y las tareas del
campo era muy natural para ella.

Unas semanas antes de venirme de
vacaciones fueron sus amigas a comen-
tármelo. «El curso que viene Yuk no con-
tinuará los estudios». Este fue el primer
aviso. Fui a casa para ver como se podía
ayudar. La familia ya había recibido ayu-
da con la operación que tuvo su madre.
Tuvo que estar una semana en el hospi-
tal, operación de riñón, después las medi-

cinas, un gasto imposible si no se le hu-
biera ayudado. No hubiera sido posible. A
pesar de todo a Yuk se le ofreció conti-
nuar con todos los gastos pagados, inclu-
so los más personales.

Aún no tenía yo la maleta cerrada
para venirme a España cuando una tia
suya me lo comunicó. Yuk ya no estaba
en el pueblo, se había ido al sur. A las zo-
nas de turismo que tan de moda están
para los occidentales, especialmente a
hombres libres. También atraen a otra
mucha gente  y  a las chicas tailandesas
también. Las habrá a millares hablando

Asia

YukYukYukYukYukYukYukYukYukYuk
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entre ellas la lengua de Isaan. Su acento
las delata. Su acento delata su pobreza y
tras su acento irán las mafias de la prosti-
tución ofreciéndoles dinero para sus fa-
milias necesitadas,  les propondrán  que
tendrán la posibilidad de que encuentren
algún extranjero que les pueda solucio-
nar su vida y la de su familia.

A las amigas les pregunto el lugar
donde ha ido, donde está trabajando. Ya
aparece un silencio cómplice. Le pregun-
to a su familia y sólo contestan que está
en el Sur. Alguien me dice que el «padre»
(yo)  no tiene que preguntar, no es educa-
do. Cuando me dicen esto comienzan mis
sospechas a hacerse mas reales. Alguien
me dice que la familia necesitaba dinero y
que Yuk ya tenía que trabajar, lo que le
mande a la familia, venga de donde ven-
ga, les vendrá bien.

Se me va la mente tras las imáge-
nes que he visto de chicas, aun niñas, con
extranjeros de edades más que jubilados.
Gentes que en nuestros paises de Euro-
pa, América, Australia se les hace dificil
una relación de pareja, o han fracasado
en ella, encuentran en estas chicas de
Isaan el plato ideal. El fracaso amoroso
que sufren muchas personas en los pai-
ses desarrollados de origen,  no es pro-
blema entre las chicas pobres (y muy her-
mosas también) de Isaan y más si se deja
ver el dolar o el euro.

A Yuk se le ha truncado su futuro de
mujer libre. No hay opciones, ella que ha-
bía manifestado alguna vez su interés por

ser enfermera, ahora este proyecto se ha
quedado aparcado, presionada por la fa-
milia, ahora estará en manos de quienes
le dirigen sus destinos y quedará a expen-
sas de depredadores carnales, avaros
occidentales del sexo que encontraran en
estas fronteras orientales el plato apetito-
so. ¿Será por dinero? Lo hay también para
todos los corruptos que rondan o contro-
lan estos negocios, no importa.

Uno se ve impotente. No sé lo que
hacer. Siento náuseas al ver al «extranje-
ro» con la tailandesa en esa despropor-
ción de edad que podría ser su nieta (y no
por decisiones libres). Ya me he dado
cuenta que la corrupción, los vicios (o de-
rechos segun las perspectivas) de los
«paises desarrollados» son tan
desproporcionados que ya todo vale,
¿quién lo frena? «si me apetece así» y si
«me lo permito pagar».

Luis Miguel Aviles
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Animación  Misionera..
16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano16 Escuela Misionera de Verano

Las Nuevas Po-
brezas y sus
interpelaciones a la
Animación Misionera
han sido el tema ele-
gido este año para la
16 Escuela Misionera
de Verano que, como
en otras ocasiones,
se ha desarrollado del
13 al 17 de agosto en
los Baños del
Robledillo.

Comenzamos delimitando qué entende-
mos por pobreza, tanto desde el punto de vis-
ta socio económico como desde la Sagrada
Escritura. A continuación, analizamos también
las diversas raíces de esa pobreza, por gru-
pos que luego las expusieron al conjunto de
los participantes de manera original y diná-
mica.

El viernes 15, después de poner en co-
mún el trabajo por grupos con que se habían
profundizado los temas anteriores, seis de los
Grupos de Animación Misionera, que previa-
mente se lo habían preparado en sus parro-
quias de origen, describieron por turnos al-
gunas de las nuevas pobrezas: Las
drogodependencias, la inmigración, la sole-
dad de los ancianos, el trabajo precario, la
mujer, y los sin techo. Por la tarde subimos al
paraje de los Montes de Toledo desde el que
se contempla la vastedad de las dos provin-
cias limítrofes.

El sábado dedicamos la mañana a una
mesa redonda en que tres invitados nos ex-
pusieron cómo están interpelando a la Igle-
sia y lo que ésta está haciendo de cara a tres

de esas nuevas po-
brezas: El trabajo pre-
cario, la inmigración y
la drogodependencia.
Tanto el testimonio de
los invitados como el
diálogo posterior fue
sumamente ilustrativo
y enriquecedor para
todos.

La tarde la dedi-
camos a los testimo-

nios misioneros. Ya el jueves había estado
con nosotros Mª José Carrero, misionera
Comboniana natural de Almodóvar del Cam-
po, con experiencia en Kenia y que ahora mar-
cha a Perú. Y esta tarde de sábado nos die-
ron su testimonio una misionera de la
Consolata peruana que ha estado trabajan-
do en Sierra Leona. Posteriormente, Ramón
Cazallas, misionero de la Consolata en Bra-
sil, natural de Puertollano. Y, finalmente, Luis
Miguel Avilés, sacerdote diocesano misione-
ro en Tailandia.

Rematamos nuestras reflexiones apli-
cándonos personalmente y como Grupos de
Misiones el tema de las nuevas pobrezas,
para ver cómo nos interpelan y qué podemos
hacer nosotros desde nuestra sensibilidad mi-
sionera y nuestro ministerio de animadores
de la dimensión misionera de nuestras co-
munidades cristianas.

Ha sido una experiencia magnífica para
los más de cuarenta participantes de este año
en la Escuela Misionera de Verano, que nos
impulsa a profundizar en nuestro compromi-
so como cristianos y en nuestro servicio a la
Iglesia de Dios.
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Durante el mes de mayo, como ya informábamos en nuestro número anterior, el
Instituto Español de Misiones Extranjeras ha celebrado su X Asamblea General. En ella,
los participantes han elegido un nuevo equipo de dirección para el próximo quinque-
nio, del cual va a formar parte, como Director del Departamento de Formación, Jesús
Alvarez Alcalde, sacerdote diocesano de Ciudad Real, misionero en República Domini-
cana. Al nuevo equipo, y a Jesús en particular, les deseamos un fructuoso trabajo.

Nuestra Diócesis continúa recibiendo la gracia de nuevas vocaciones misioneras.
Este año va a ser Carlos Córdoba Ortega, joven seglar natural de Daimiel quien va a
prepararse para marchar a Misiones a través de OCASHA-Cristianos con el Sur (Obra de
Cooperación Apostólico Seglar para Hispano América). Este último cuatrimestre del año
realizará el Curso de Preparación Misionera, y en los primeros meses el próximo año se
incorporará a algún proyecto de los que esta Organización está realizando en diversos
lugares del mundo.

El domingo 27 de septiembre se ha celebrado en Madrid una Jornada Diocesana de
Reflexión Misionera organizada por las Delegaciones de Misiones de la Zona Centro
(Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cuenca, Albacete y Guadalajara). El tema era «La Palabra
de Dios en la Vida y en la Misión de la Iglesia», y los participantes hemos reflexionado
acerca de la figura misionera de San Pablo. Además de convivir, celebrar nuestra fe y
compartir experiencias de animación misionera que se están realizando en las mismas
diócesis.

Aunque falta todavía mucho tiempo, comunicamos ya que el día 2 de mayo del
próximo año 2009 va a tener lugar en Madrid un Encuentro Nacional de Infancia Mi-
sionera. Son momentos estos Encuentros para que nuestros niños conozcan a otros ni-
ños que tienen la misma inquietud, celebrarlo y estimular la puesta en práctica de ese
espíritu misionero que anima a nuestros niños: Ojos abiertos, Corazón ardiente, Manos
extendidas, Pies ligeros…

Tablón...

*

* Nuevo Equipo Directivo en el IEME

Preparándose para marchar a Misiones*

* Jornada de Reflexión Misionera de la Zona Centro

Encuentro Nacional Infancia Misionera 2009
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Rincón Solidario
¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?¿Qué es el Comercio Justo?

Las principales organizaciones de
Comercio Justo a escala internacional han
consensuado la siguiente definición: "El
Comercio Justo es una asociación de co-
mercio, basada en el diálogo, la transpa-
rencia y el respeto, que busca una mayor
equidad en el comercio internacional. Con-
tribuye a un desarrollo sostenible ofrecien-
do mejores condiciones comerciales y
asegurando los derechos de productores
y trabajadores marginados, especialmen-
te en el Sur. Las organizaciones de Co-
mercio Justo, apoyadas por los consumi-
dores, están implicadas activamente en
apoyar a los productores, sensibilizar y
desarrollar campañas para conseguir cam-
bios en las reglas y prácticas del comer-
cio internacional convencional."

Criterios de Comercio Justo

* Salarios para una vida digna: Los
sueldos que reciben los trabajadores del
Sur les condenan a ser esclavos de la
pobreza.

Unos 100 millones de personas vi-

ven del café. La mayoría son jornaleros o
pequeños campesinos que cultivan sus
parcelas. Cuando caen los precios del
café, los pequeños propietarios deben
aumentar el área dedicada a este cultivo
en detrimento de los productos para el
autoconsumo. Los jornaleros deben an-
dar varios kilómetros para llegar hasta las
plantaciones y cargar los sacos de café
de vuelta.

* No a la explotación infantil: Los ni-
ños y niñas trabajan como adultos en
muchos países del Sur.

Los jornaleros son ayudados por sus
hijos e hijas para así aumentar los ingre-
sos. Las situaciones de extrema pobreza
que viven las familias les fuerzan a ello.
Sin una escuela que les facilite un mejor
futuro, trabajan demasiadas horas y viven
en condiciones insalubres y expuesto a
enfermedades. Además, cobran menos
por su trabajo y sufren trastornos que les
afectan física y psíquicamente.

* Igualdad entre hombres y mujeres:
Es habitual que la mujer cobre un salario
inferior por realizar el mismo trabajo que
un hombre.

Desde la cuna hasta la tumba, las
mujeres están sistemáticamente discrimi-
nadas en el plano social y económico. Esto
les supone carecer de posibilidades de
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alcanzar un empleo seguro, ingresos pro-
pios, formación y por tanto tomar decisio-
nes sobre su propio futuro. El 70% de los
que viven en la pobreza absoluta son
mujeres y hay un abismo entre la retribu-
ción que las mujeres reciben y el papel
que desempeñan en la sociedad.

* Respeto al medio ambiente: La
sobreexplotación de los recursos natura-
les compromete el desarrollo de los paí-
ses del Sur.

En los últimos años se ha intensifi-
cado el uso de pesticidas y fertilizantes
en las plantaciones. Se estima que en los
países del Tercer Mundo se utilizan sin
control unas 400.000 toneladas anuales
de pesticidas, muchos de ellos prohibidos
en los países del Norte. Aunque a corto
plazo eliminan las plagas, estos produc-
tos afectan a la piel y a las vías respirato-
rias, y provocan la degradación de los sue-
los y la contaminación del medio ambien-
te, con la consiguiente recesión de los
cultivos. Una producción de café sin pro-
ductos químicos supondría un ahorro de
entre 600 y 1.200 euros por año y hectá-
rea, aunque la productividad de las tierras
sería menor.

* Derechos laborales: La ausencia

de derechos laborales dificulta la obten-
ción de unas condiciones de vida y traba-
jo más dignas.

En muchos países de Sudamérica
y África, los capataces van armados; los
temporeros se hacinan en alojamientos
precarios; no hay ninguna cobertura sani-
taria para prevenir enfermedades o acci-
dentes; las leyes no permiten la asocia-
ción o sindicación y, si la permiten, los
sicarios se encargan de perseguir a los
activistas...

Consumo responsable

El Consumo Responsable es aquel
acto de consumo realizado con concien-
cia e información suficiente sobre las con-
diciones laborales, ecológicas y sociales
en las que han sido elaborados los pro-
ductos y servicios que adquirimos.

Como consumidores y consumido-
ras tenemos el derecho de adquirir pro-
ductos que no perjudiquen  al medio am-
biente y que no conlleven condiciones la-
borales o comerciales injustas e indignas.
Debemos exigir información y transparen-
cia en todo lo que concierne a nuestras
compras. Se trata de reivindicar un dere-
cho conocido: el derecho a estar informa-
dos. Como consumidores críticos y res-
ponsables tanto si se trata de particulares
como si representamos a empresas o a la
administración pública, reivindicamos pro-
ductos y servicios elaborados sobre una
gestión empresarial ética. De este modo,
contribuimos eficazmente, también como
consumidores, a defender los derechos
civiles, políticos, sociales y económicos de
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los trabajadores y favorecemos una pro-
ducción más ecológica y sostenible.

Conviene pregunt arse

- ¿De verdad necesito este producto?

- ¿Quién ha producido estos productos?

- ¿En qué lugares y circunstancias se han
producido?

- ¿La producción ha sido respetuosa con
el medio ambiente?

- ¿Y con la salud de los productores?

- ¿Se han respetado los derechos sindi-
cales?

- ¿Estamos seguros de que no hay explo-
tación infantil en la producción?

- ¿Ha habido discriminación de trabajado-
res por razones étnicas o culturales?

- ¿Ha habido discriminación hacia la mu-
jer?

- ¿Los trabajadores y trabajadoras han
recibido un salario digno?

- ¿Sabemos cuantos intermediarios hay?

- ¿El producto es seguro para el consumi-
dor?

- ¿Está sobre-envasado o lleva el mínimo
envase necesario?

- ¿Conocemos los costes reales de pro-
ducción?

- ¿Sabemos cómo se reparten los benefi-
cios empresariales?

- ¿Qué cualidades tiene el producto?

- ¿Su calidad ética?

Perspectiva cristiana

1. Los cristianos vivimos en socie-
dad y, en buena medida, nos hemos habi-
tuado a las sociedad de consumo en las
que vivimos. Sin duda, uno de los datos
más reveladores de muchos cristianos de
nuestro entorno, de nosotros mismos, es
el dinamismo consumista que nos envuel-
ve y arrastra. Constituye la gran religión
de las sociedades desarrolladas, seduce
y atrae de forma irreversible.

2. El consumo está en la médula de
la sociedad. Pero hablar de sociedad
consumista no significa hablar de una so-
ciedad en la que todo el mundo consume,
sino de una sociedad en la que unas gen-
tes consumen bienes fundamentalmente
superfluos y otras no alcanzan los bienes
básicos para subsistir dignamente.

3. Además, la excesiva posibilidad
de alcanzar toda clase de bienes materia-
les hace a los hombres esclavos de la
posesión y del goza inmediato. Ante el
afán consumista, Jesús proclama, como
el poeta, que nada es nuestro ya; el tener,
el consumir se ha convertido en nuestro
amo. Nos volvemos siervos. Cuanto más
posees menos te posees. El Evangelio nos
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plantea una opción: No
podéis servir a Dios y
al dinero. (Lc 16, 13). El
dinero es un dios falso
e injusto, un amo impla-
cable,: ahoga la Pala-
bra (Mt 13, 22), hace ol-
vidad la soberanía de
Dios (Lc 12, 15-21),
impide el camino del
Evangelio a los corazo-
nes mejor dispuestos
(Mt 19, 21-22), abre
abismos sociales entre
ricos y pobres (Lc 16,
19-31). El Evangelio
nos invita a dar señales claras de que
nuestro dios no es el dinero, de que so-
mos libres ante él (mt 6, 24). Se da tam-
bién una actitud opuesta, la de los fari-
seos, amigos del dinero: oyendo estas co-
sas, se burlaban de Jesús.

4. Los cristianos nos tenemos que
replantear esa equiparación plena entre
placer y felicidad. ¿Es ese el Camino que
Jesús nos muestra hacia la Verdad, hacia
la Vida?

5. Debemos ser críticos con algu-
nas formas de pensar no cristianas que
nos están conquistando: "la austeridad es
sinónimo de mediocridad o de fracaso; el
deseo genera necesidad; el precio es la
medida del valor; nuestra identidad se forja
por lo que consumimos..."

6. Nuestra identidad como cristianos
tiene mucho que ver con el mundo y con
cómo nos comportamos en él, cuáles son
nuestras opciones. Nuestro mayor testi-
monio debe ser el del servicio en base a

la máxima del amor al
prójimo. "Dios es
amor", un amor inteli-
gente, un amor que
discierne, un amor au-
daz que se comprome-
te y no se deja atrapar
por la seducción del
mundo. Invertir
éticamente, fomentar
las relaciones sociales,
pueden ser tres formas
concretas de ser hoy
cristianos en este
mundo tan complejo.

7. El Evangelio
es, sigue siendo, la clave de nuestro com-
promiso, de nuestra forma de ser y estar
en este nuevo mundo que es don y tarea,
reto constante, marco sagrado en el que
hemos de hacer significativa nuestra op-
ción de vida cristiana. Consumir respon-
sablemente, favorecer relaciones comer-
ciales justas, e invertir nuestro dinero
éticamente, pueden ser tres formas, tres
lenguajes, de seguir haciendo de nuestra
vida un signo elocuente en esta sociedad
tan marcada por el mundo del dinero, las
relaciones comerciales y el consumismo,
y tan necesitada de alma. Seamos pues,
tal y como Jesús sugería, "dóciles como
palomas y astutos como serpientes". Sea-
mos samaritanos.

Artículo recogido de la
Revista de los Misioneros Javerianos
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Testimonios..
Lo que los periódicos noLo que los periódicos noLo que los periódicos noLo que los periódicos noLo que los periódicos no

cuentan de Áfricacuentan de Áfricacuentan de Áfricacuentan de Áfricacuentan de África
Lo que los periódicos noLo que los periódicos noLo que los periódicos noLo que los periódicos noLo que los periódicos no

cuentan de Africacuentan de Africacuentan de Africacuentan de Africacuentan de Africa

Vivimos en una sociedad en la que
todo está mediatizado y en donde nuestra
concepción de la realidad, y por tanto la for-
mación de nuestra opinión, depende en gran
medida de lo que nos cuentan o nos dejan
de contar los medios de comunicación (so-
bre todo televisión, radio y prensa, y ahora
también Internet). Y los medios nos fijan
constantemente la imagen de una África de
miseria, de hambrunas, de guerras tribales,
de pandemias como el sida o la malaria, de
corrupción extrema, de cayucos invasores
... Esta imagen ha calado con tal fuerza en
el ideario popular, que la mayoría de las
veces que se plantea el problema del sub-
desarrollo de África siempre aparecen los
mismos tópicos que nos eximen de toda res-
ponsabilidad: que si la culpa la tienen sus
gobiernos por corruptos, que si los líderes
son incompetentes, que si no saben gestio-
nar la ayuda que les enviamos, que si sólo
se dedican a tener hijos ...

Sin embargo, cuando uno tiene la for-
tuna de poder conocer parte de esta reali-
dad sobre el terreno, cuando puede escu-
char sin censura las voces de los africanos
y africanas, descubre rápidamente que esta
visión no sólo está distorsionada, sino que
además existe otra realidad intencionada-
mente encubierta por los medios y de la que
somos responsables, ¡muy responsables!

Yo he sido uno de los afortunados que

Hasta que los leones tengan sus propios historiadores, las
historias de caza siempre glorificarán al cazador.

Proverbio africano

ha podido aproximarse un poco más a la
realidad africana este verano, gracias a la
invitación de mi amigo Gaetan Kabasha, sa-
cerdote ruandés que trabaja como misio-
nero en Bakouma, en pleno corazón de la
República Centroafricana.  Ha sido una ex-
periencia,  sin duda, inolvidable, llena de
vivencias muy enriquecedoras que me en-
cantaría  compartir con vosotros, más allá
de las anécdotas y el exotismo de un viaje
así. Pero antes, para poneros en situación,
creo que es justo revisar brevemente la his-
toria reciente de este país que lo ha lleva-
do a ser uno de los más empobrecidos del
mundo.

La historia de la República
Centroafricana discurre por la misma sen-
da que la de la mayoría de los países del
África Subsahariana desde que los prime-
ros europeos pusieron sus pies allí. Una
historia de esclavitud, de colonialismo, en-
deudamiento forzado, expoliación de recur-
sos y sumisión.

A finales del siglo XIX los países eu-
ropeos se repartieron los territorios del Áfri-
ca Subsahariana en busca de materias pri-
mas para financiar el crecimiento económi-
co que hoy permite nuestro  bienestar. La
Rep. Centroafricana fue ocupada por Fran-
cia, quien durante casi un siglo estuvo ex-
trayendo caucho, marfil, diamantes y explo-
tando enormes plantaciones de café y al-
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bién para su enrique-
cimiento personal (se
estima que la fortuna
de Mobutu, una de las
mayores de África, lle-
gó a ser de 13.800 mi-
llones de US$, casi el
mismo montante que
la deuda externa del
Congo), siempre con
el conocimiento y con-

sentimiento de sus acreedores. Hoy, la deu-
da externa africana, a pesar de ser ilegíti-
ma por no haber sido adquirida por gobier-
nos democráticos,  es uno de los principa-
les mecanismos de dominación del Norte
sobre África y una de las principales losas
que impiden su desarrollo. Los pueblos afri-
canos siguen pagando cada año los intere-
ses de esta deuda, un servicio a la deuda
que en muchos países es superior a la in-
versión en sanidad o educación y que es
cinco veces superior a la ayuda oficial al de-
sarrollo que reciben.

En las últimas décadas la explotación
colonial de los estados ha dado paso a la
explotación comercial de las multinaciona-
les que poco a poco han ido extendiendo
sus tentáculos sobre estos países, y que
continúan extrayendo recursos naturales y
energéticos para el Norte, sin los cuales,
nuestro actual nivel de vida, sencillamente
no sería posible. Actualmente, las minas de
diamantes, uranio y cobalto de la Rep.
Centroafricana están controladas por em-
presas francesas y estadounidenses.

En resumen, la historia del África mo-
derna nunca ha estado en manos de los afri-
cano/as, sino que fue concebida por las
grandes potencias mundiales para ser la
despensa de Occidente, y todavía hoy lo
sigue siendo.

En todo este tiempo nunca ha habido
un interés real por parte de los países colo-

godón. En todo ese
periodo los pueblos
centroafricanos fueron
obligados a realizar
trabajos forzados en
las minas y en las
plantaciones, mientras
que cualquier intento
de revuelta era aplas-
tado con matanzas. En
1960 el país obtuvo la
independencia pero poco cambió para la
población. Francia, al igual que el resto de
países colonizadores se negaban a perder
el control sobre los recursos naturales y co-
menzaron a financiar golpes de estado para
llevar al poder a dictadores como Bokassa
en Rep. Centroafricana o Mobutu en el
Congo, fieles a los intereses franceses (Es-
paña jugó un papel similar en Guinea Ecua-
torial con Teodoro Obiang). Cada vez que
un gobernante dejaba de atender las de-
mandas francesas para mirar más por su
pueblo, automáticamente sufría un acciden-
te o surgía un golpe de estado que lo hacía
desaparecer del mapa. Todavía hoy la pre-
sencia militar francesa está patente cuan-
do uno pasea por las calles de la capital
Bangui.

Fue también la época del endeuda-
miento africano. En un periodo de excesi-
va liquidez de los bancos europeos y ame-
ricanos, como consecuencia de los petro-
dólares que llegaban de los países árabes,
estos vieron en los países recién
independizados una gran oportunidad de in-
versión y comenzaron a conceder présta-
mos indiscriminadamente con la excusa de
promover su desarrollo. Pero en la mayo-
ría de los casos el dinero se prestó delibe-
radamente a estos dictadores, quienes le-
jos de promover el desarrollo de sus pue-
blos, lo utilizaron para comprar ejércitos y
aplastar cualquier tipo de insurgencia y tam-
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más reacio a traer hijos al
mundo por la carga que su-
ponen, en África, la Vida si-
gue siendo el valor primor-
dial. A pesar de todas las ca-
rencias, a pesar de que la
malaria, el sida, la tubercu-
losis o la lepra constante-
mente truncan sus vidas, las
africanas siguen trayendo
hijos al mundo, porque sa-
ben que es lo más valioso
que tienen y la única garan-
tía de futuro. Mientras que
aquí ambos miembros de la
pareja deben trabajar para

hacer frente a una hipoteca que no deja
mucho tiempo para la prole, y la familia se
resquebraja por la deslocalización del mer-
cado laboral, la familia africana permanece
fuerte y unida. Y aunque los jóvenes africa-
no/as suelen casarse e independizarse de
los padres mucho antes que nosotros,  siem-
pre construyen sus casas cerca de la vivien-
da parental y nunca se desvinculan del nú-
cleo familiar.

Ante una Europa cada vez más blin-
dada ante el extranjero, recelosa de su de-
sarrollo, los africano/as siguen abriendo sus
casas y acogiendo a todo el mundo. La hos-
pitalidad africana es una de las cosas que
más huella me ha dejado. A pesar de sus
escasos recursos, nunca falta un poco de
comida, un techo y un mucho de conversa-
ción para el visitante.

Ante una sociedad como la nuestra,
donde impera el individualismo y el aisla-
miento, el africano/a sigue siendo un ser tre-
mendamente social y solidario. Las relacio-
nes humanas son el centro de sus vidas,
que transcurren siempre fuera del hogar, en
el campo, en los caminos, en los merca-
dos, en las iglesias,... Sus pequeñas cho-
zas de barro y paja sólo las utilizan para
dormir y cobijarse de la lluvia. Lo normal,

nizadores y la comunidad in-
ternacional de promover un
verdadero desarrollo africano.
Incluso ahora que empieza a
reconocerse el enorme daño
ocasionado a los pueblos afri-
canos, las ayudas oficiales al
desarrollo siguen estando
condicionadas más por los in-
tereses económicos de los do-
nantes, que por las verdade-
ras necesidades de desarro-
llo de estos pueblos, y el fa-
moso Plan África del gobier-
no español es un claro expo-
nente de ello.

Como consecuencia de todo ello, los
países Subsaharianos ocupan el vagón de
cola del índice de desarrollo humano que
calcula el Programa de Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD). En particular, la
Rep. Centroafricana es uno de los cinco
países más pobres del mundo. La esperan-
za de vida apenas supera los 40 años, el
66% de los habitantes viven con menos de
un dólar al día y más de la mitad de la po-
blación es analfabeta. En estas condiciones,
resulta difícil, si no imposible, que salgan
de la espiral del subdesarrollo por su pro-
pios medios, que cuaje su frágil democra-
cia, y que esta sea, a su vez, motor de de-
sarrollo.

Ciertamente el panorama africano es
desolador. Pero sorprendentemente el pue-
blo africano, de tradición luchadora, no se
resigna a este desahucio. Cuando uno con-
sigue desprenderse de la visión desarrollista
del materialismo pragmático que impera en
nuestra sociedad y es capaz de mirar con
ojos más humanos y evangélicos, descu-
bre que el pueblo africano es portador de
valores de trascendencia que son semilla
de esperanza para la humanidad.

Ante un mundo occidental cada vez
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Ante una sociedad cada vez más su-
perficial y menos espiritual, el pueblo afri-
cano sigue siendo enormemente religioso.
Dios es una presencia constante en sus vi-
das, ya sean católicos, protestantes, musul-
manes o profesen alguna religión tribal (es
muy raro encontrarse ateos). Y sus celebra-
ciones están llenas de una vida y una pa-
sión que se contagian rápidamente a tra-
vés de sus cantos y danzas. Nada que ver
con nuestras frías y cronometradas
eucaristías.

En fin, ya veis que África no sólo es
rica en materias primas. La que fue cuna
de la humanidad aún preserva los valores
más nobles del ser humano, mientras el de-
sarrollo de nuestro primer mundo está aca-
bando con ellos.

Dios siempre evangeliza por medio de
los pobres y excluidos, y una vez más han
sido ellos los que han llenado de mi cora-
zón esperanza, han restaurado mi fe en el
ser humano y me han infundido el aliento
para seguir trabajando por la utopía del
Reino de Amor, Justicia y Paz para todos.

Pero todo esto no se lee en los perió-
dicos...

Alfredo Sánchez Alberca
(asalber@gmail.com)

GAM de Campo de Criptana

incluso cuando no se está trabajando, es
estar fuera de la casa, preparando la comi-
da, hablando con los vecinos, o simplemen-
te sentado a la sombra, contemplando el
juego de los niños o el paso de la gente.
Uno no tiene más remedio que olvidarse de
las prisas cuando a lo largo del camino tie-
ne que parar una y otra vez para charlar con
la gente que sale a saludarte y a interesar-
se por ti. Las veladas me recordaban con
nostalgia el barrio de mi infancia, cuando
los vecinos salían a la calle con sus sillas a
tomar el fresco, y charlaban
distendidamente de los avatares cotidianos,
mientras los críos correteábamos alrededor
sin preocuparnos como ahora por el tráfico.

La conciencia comunitaria es tan fuer-
te que en muchos sitios se mantienen las
jornadas de trabajo comunitario. Yo mismo
pude participar en una de esas jornadas en
la que todos los jóvenes del poblado deja-
ron sus trabajos para hacer un horno de la-
drillos para el colegio que se estaba cons-
truyendo.

Ante nuestras continuas agresiones
medioambientales al planeta, los africano/
as siguen cuidando con cariño de la Madre
Tierra, porque saben que en el fondo, su
vidas están íntimamente ligadas a ella. Los
urbanitas europeos ya prácticamente hemos
perdido nuestra relación con el campo, pero
ellos viven de la agricultura, la caza, la pes-
ca, las minas,... y aún son conscientes de
que todo se lo deben a la generosidad de la
naturaleza. En un país donde la Selva se
extiende por todos lados, donde si algo so-
bra, son árboles y vegetación, recuerdo aún
impresionado, como un día de camino a
Bangassou nos encontramos a los habitan-
tes de un poblado reforestando una zona
quemada en celebración del día del árbol.
¿Cuántos de nosotros no hemos plantado
ni siquiera un árbol a lo largo de nuestra
vida?
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en carne Viva
Palabra

LA MOCHILALA MOCHILALA MOCHILALA MOCHILALA MOCHILA

Para estar contigo,
hay que tomar la mochila y andar.
Tú siempre estás andando.
El que se sienta se pierde.
No hay más remedio que levantarse.
¿Dónde tienes la mochila?
¿Has recogido la tienda?
¡Vamos!
Tu voz es cálida y segura,
Otra vez andando campo a través.
Atrás queda aquel lugar tranquilo
Donde pusimos la tienda ayer.
Hoy la pondremos en otro lugar
que mañana quedará atrás.
Tú en cabeza, más cargado que nadie,
ladeando piedras y saltando arroyos.
Hay que seguirte.
Casa, seguridad,
verdad eterna, bondad absoluta...
Estas palabras no están en tu diccionario.
Tú usas otras palabras.
Mañana, tierra prometida,
Desierto, andar, pobres, tienda de campaña...
¿Hacia dónde salimos mañana?

Patxi Lloidi


